lítica. Formó parte de la embajuda enviada por 


Honorio 4 Atila, viajó por la Nubia 6 interrogó 4 los 
ancerdotes de Isis. Continuó la historia de Eunapio, 
de 407 á 425, en una obra en 22 libros titulada 
Discursos históricos, que dedicó & Teodosio II. Fo- 


ción nos ha conservado un extracto de la misma, 


publicado por Dindorf en su Historici graeci minores 


(Leipzig, 1870). 

Otimerovono. Biog. Filósofo neoplatónico del si- 
glo vi, llamado también OLımpioporo el Joven. Se 
le supone discípulo de Damascio, y es el último re- 


presentante de algún valor de la escuela neoplató= 


i Vivía en Alejandría en tiempo del emperador 
ustiniano, y tuvo que suspender sus enseñanzas 
por el decreto de aquel emperador, que en 529 or- 
denó la clausura do todas las escuelas de filosofía. 
Se cree que fué maestro de David el Armenio. La re- 
constitución de la personalidad de OLimproDORO BO 
debe & los trabajor de Creuzer y Cousin. Su labor 
de — ta 6s apreciable; sus paráfrasis tienen 
un carácter primordialmente didáctico, pues parece 
que estaban destinadas å sus alumnos, pero son in- 
feriores å las de Proolo, tanto en el fondo como en 
la forma. La parto original de O:imPioporo es la 
manera de expresa; las relaciones entre la religión 
y la fía, y la interpretación que da å las repre- 
sentaciones míticas, La religión (Oriente) expresa en 
forma simbólica y enigmática lo que la ‘ 
f expresa en forma clara y racional; la ley de 
la filosofía es la li | y la de la religión es la 
“movilidad; Los milos'son ficciones que representan 
la verdad en forme de imágenes, y como el es 
la imagen de lo que es superior á ella, de aquí que 
se complazca en los mitos. La explicación de la 
— en Evemero histérica; en los estoicos, 
sica; en OLiMPIODORO es metafisica y moral. Su 
teoría de las facul una mezcla de las ideas de 
Platón y de Aristóteles. El a, según él, consta 
de tres partes: la T nos inclina al 
mundo inferior; la voluntad; por ia que se conoce 6 
siente á sí miem. z egalar por la que se eleva á 
su autor. La seni Seggi saberlo, la in& 
teligencia conoce sabiéndolo, la y la 
A vn lugar intermedio, pues partici- 
pan del mundo soasibld y del intelectul. Le 


opne es superior å ellas, pero no llega todavia 
á la perfección de la porque sólo ésta 
se halla desprendida de la materia y, por consiguien- 
ts, de la apariencia engañosa de la ignorancia; La 
de OLimeroporo es una combinación de ele- 
mentos místicos y La verdadera dicha re- 
side en la virtud 4 sabiduria; que consiste en llevar 
una vida conforme á razón y alejada de las incita- 
ciones de los sentidos, que nos convierten en escla- 
vos. Elma les el error que se comete al tomar 
el ficticio por el bien real: Las virtudes son de 
fisican; morales y sociales; doras, 

t En so inclina, 
cia; rresponde å 


como Platén, por la 


la parte más elevada del aima, asf como la democra> 


dia 4 la parte modia y la demagogia 4 la inferior. 
OtımpıoDoro es autor de una Vida de Platón, que 
se encuentra en muchas ediciones de las obras del 
gran filósofo griego. Westermann la incluyó en los 


Biographict Scriptores (Brunsvick, 1845) y F. Didot 


en la edición de Diógenes Laercio (París, 1850). 
Compuso también comentarios å algunos diálogos 


platónicos Saa ace pels ioe de considera- 
clones personale que permiten reconstruir el pensa- 


miento de OLimeronono Y señalar su posición dentro 
de la filosofia griega. Estos comentarios son el del 
Primer Alcibíades, que fué publicado por Creuzer en 
el tomo II de sus /nista philosophiae ac theologias ya 
platonicis fontibus dicta (Francfort, 1821); otro al 
Fedón, conocido por los extractos de Forster, Fis- 
cher, Wyttenbach y Sainte-Croix; por Mustórides 
y Schinas, en su Syllogue Heelenicon Anecdolon 
(Venecia, 1817), y publicado íntegro por Finch 
(Heilbronn, 1847); otro al Fíledo, que puede verse 
en la edición de este diálogo por el erudito Stall- 
baum (Leipzig, 1820-26), y, por último, un comen- 
tario del Gorgias, conocido en parte por las noticias 
de Routh y de V. Cousin, y editado por Jahn. Se 
han atribuído también å Oximproporo algunos escri- 
tos que se conservan en las bibliotecas de Munich, 
Leyden y Viena, como son Contra Estrabón «el Pori- 
patético», Sobre el estado del alma separada del cuer- 


po, Prolegómenos å toda la Alosofía de Platón, eto. 


Bidliogr, Franck, Dictionnaire des sciences phy~ 
losophiques (2.* ed.; Parts, 1875); Sainte-Croix, 
Sur le commentaire du PAddon, por Olimpiodoro, en 
el Mag. encicl., de Mellin (t. I, 3.* año); Baums- 
tark, Olimpiodoros, en PAilol.-historische Beiträge; 
V. Costanzi, Intorno a un frammento d' Olympiodoro, 
en Riv. di flol. (t. 32); J. Freudenthal, Zu Proklos 
und der jüngere Olympiodoros, en Hermes (1881); 
K. Praechter, Olympiodor und Kodren y Olympio- 
dor und SynAellos, en la Bysantinische Zeiischrift 
(1903-06). 

OLiuzionoro. Biog. Historiador eclesiástico del 
siglo vir de nuestra era, å del 1x, según otros, Vivía 
en Alejandría, donde era diácono, y dejó dos obras, 
Escolio sobre el Eclesiastés y Comentarios sobre el 
libro de Job y sobre Jeremias, que contienen intere~ 
santes pormenores sobre la organización y la histo~ 
ria de las escuelas cristianas en Egipto durante la 
dominación musulmana. 

OLIMPIÓNICO. (Etim, — De Olimpia, y el 
gr. niké, victoria.) m, Antig. Vencedor en los Jue- 
gos Olímpicos. | Titulo mencionado en muchas esta- 
tuas y en distintas inscripeiones. La lista de los 
olimpiónicos sirvió durante mucho tiempo de base á 
la eronología internacional de los pueblos griegos, 

OLIMPIOTO (Grongaxis). Biog. Militar grie~ 

, n. en una aldea del monte Olimpo y m. en 1821. 
Siendo aún muy joven se encargó del mando de las 
tropas irregulares que auxiliaron å los rusos contre 
Turquía, y después del tratado de Bucarest (1812) 
combatió en Servia también contra los turcos, y más 
tardo en Valaquia. Después secundö å Ipsilantis y 
se opuso á la batalla de Dragaschan, que, como él 
creía, fué un desastre para los griegos. Con 350 
hombres se retiró å Moldavia y allí hizo frente å un 
ejército turco, tren veces más numeroso, No pudien- 
do resistir más se encerró en el convento de Sekka, 
rechazando victoriosamente los ataques de los tur- 
cos, y cuando éstos comenzaron 4 incendiar el con- 
vento, 61 mismo contribuyó á esta obra de des» 
trucción, pereciendo sitiados y sitladores entre las 
llamas. 

OLIMPO. (Etim. — Del gr. Olympos, nombre 
de una montaña de Tesalia.) m. Mit. gr. y rom. 
Morada de los dioses. Los dioses del OLIMPO, || Con- 


junto de los dioses que habitan en el Olimpo. Bi 


Ouro congregado, reunido. | post, Cisco. || fig. 
Esfera de los grandes personajes. BI Ouro politi- 
co. | Lugar de delicias. Bi OLimpo de los amantes 
(V. Grecia y Roma. Rel.). 
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